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La orden general es arrancar nuestras tienda, 
á las tres de la madrugada y pasar el r!o Azmir 
antes de que despunte la luz del día. 

XXVI 
Acci6n y paso de Cabo Negro.-ün aduar. 

DiriStlwos Íl Tefuó,n. 

Dia 14 de Enero. 

'; l.JCSC(:'ndfa yn el Abencerraje por 
la Ouesla de los A.tmendro8> admi• 
1·11ndo lit. luz inmensa. de aquelloa bo-
1·1zontes Jntcrmtnnblcs que se ngran· 
dnu y multipllcnn ll. cadn. paso desde 
nqucl punto. Det-ieaba YCr ít Grannd11 
nntcs que el sol enyese del todo ... Ltt 
ciudad de las mil tm·res se prcscotn 
ít sus ojos, tomo por cncnn to, toda 
entera. ¡OnAN.,.DA !, grlt6 el gufo, 
agitando en el aire su sombre.ro. 
Abeu-Bamet quiere hnblllr y no puc• 
dli; dos torreo tes de 16.grlmns obll· 
n1receu su vista ; el sol se pone ; el 
caü(ln de la fortaleza nuuncJn. el fin 
del dUl ; Ja cludad Vil IÍ CCl'flll'S~ 
pronto." 

(CBATEAUllRlA~D.) 

Hago el primer alto á un cuarto de legua del 
lugar en que hemos estado acampados estos úJ. 
timos dias. 

El car~ino qu~ he seguido hasta aqu! cone 
por la nnsma orilla del mar, entre sus vividas 
ondas y las inmóviles aguas de lo~ lagunas del 
Azmir. 

Apenas es de dhl. 
El Ejército está en movimiento hace cerca de 

dos horas. 
Delar,te de nú disUngo todo el SEGUNDO CuEH· 

1•0 (diez y seis Batallones), nrnrchnndo en ordP­
uadas Colunmas.-1:'rnnto llegará á los ¡11·i111cros 
e~tribos de Cabo Negro. 

ne11•(1s de mí ~ncdm, el 'l'r.11(•1rn C'nmPo _,. C'l 
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de Reserva, la .\rtilleria rndada, l:t Caballerín 
y los equipajes. 

El General en Jefe y su Cuartel General pa­
san en este momento el pnente de barriles el.e que 
ya he hablado.-Los aguardaré aqui, donde es­
toy enteramente solo, en medio de una extensa 
plava, escribiendo sobre el arzón del caballo ... 

El dia amanece claro .v apacible; pero creo 
que lloverá esta tarde, según el color de alguna8 
nubecillas. 

En el suelo de esta dederta playa yacen ten­
didos de 1:J.•echo en trecho algunos soldados del 
SEGUNDO CUERPO, que se han quedado rezagados 
por serles.imposible seguir la marcha ... -El co­
lor de su rostro basta á jufitificar ~u conducta. 
¡ Están a tacados del cólera! 

Y ¡ qué lástima causa verlos, acostados cerca 
del camino; tapada la cara con el ros ( como si se 
avergonzasen de su mala suerte y no quisiesen 
ser conocidos) ; reclinada la cabeza sobre el fu­
Ri! (,ra inútil), que tan cuidacl.osamente p1·e))a­
raron anoche; yencidos sin gloria; derribados 
antes de la lucha, y confiando en que los Bata­
llones que vengau en pos de ellos los recogerán 
Y trasladarán á bordo ele alguna nave! ... 

A propósito de naves: parte de nuestra Escua­
dra ha emprendido también uu movimiento vara­
lelo al de las fuerzas de tierra, y Re dMge hacia 
la Ensenada de Oabo Negro, donde recibirá esta 
noche los heridos y el ¡Íarte de la acción que he­
mos de reilir; cargamento de dolor y gloria que 
llegará mañana al amanecer ú la madre Patria. 

llntretanto lo~ Moros han notado J'ª que avan­
zamos, y empiezan á co1·rerfie por las montaíla~ 
de la derecha, -también con dirección al Sur ... 

¿ Qué dirán al vernos oa,n'Í'nai-, ellos que ya de­
ben de saber que siempre llegamos adonde no~ 
proponemos?-¡Graude será su desesperación al 
darse cuenta de que ni los rudos te1np01•nle~ ele 
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ct-lm, úllimo:- (lías, ui Jail ¡H·irndoncs que 111~~ 
causal'OD, ni el cólera, ui tau repetidas lucha11, 
han bastado :i qucbraniar el tesón ele O'Donuell ! 

; Cuán lenta .... sí. pt•ro cuún segura. cnán irre. 
rncablc es miestra niat'l'ha ! ; ~it•mpre adelante! 
; :4iem¡,re ganando ter1·e110 !-; .\qní se esqnira 
nua laguna, allú se domina 1111 monte; 01·a i-e 
1 icnden pnen1es. ora se ten·apleuan <'Ol'tnd1nas: 
,ra se dese<':111 pnnt:rnos, ,ra .se 1·em11eYe11 peiias 
de sus a:-il•nto:-. !"ecula1·es ! ... ; Pe1·0 nunca 1111 
paso atrás! ¡ .Xun<'a la iuact'iím ni la rlnda ! ¡ .J 11· 

111ús una derrota ! 
lle aquí ya al general O'Dounell ,r {1 sn C11ar-

1el (;euc>ral. que se> dfrigc>n al ind11<lnhlc tentro 
de una unern acción ... 

-~1ut'ho rn usted ú tener que esnihi1· hoy ... -
111e dicen algunos al ,·erme lúpir. en mano. 

Pronto lo:-: :--cguiré ... Las guerrillas de la l)iyi. 
:-ió11 Orozto, qne empiezan ú ot'u1>a1· la:-- prime­
ras altura~. 110 nos llevan más que un cuarto de 
le~na de tlelanteru, ~-. al primer tiro, podré trai-­
ladarme alH de un galop<'. ú fin de vel'lo todo 
poi' mi!-l propios ojos. 

gnfretan to aca bat·tí de bm,r¡ut'jar t•l <'lllldro de 
('sta importantísima marrha. 

La Artil1eriu, negra .r pesada, ron i-;us reat11ll 
de mulas rar~atlas ele municiones, pudo al fin 
pasar también yo1· <'I inHe~uro y h11·g11ii,;imó 
¡rnente de barriles, que lox Ingl'nir1·os tit•11Pll 
<111e componer á cada instante. 

Como escolta de la .\rtillerín ,·ienc la pt'Ímerll 
Brigada del 'l'1mC'1m Ct•1:nro, 111:indn<la por rl 
brigadier Cel'\·ino. 

LaH _ar~milaR, es {le<"fr, lo:-. ec¡11i¡,aj1•s, afü•lan­
tan aium1Rmo por la playa. -Tiendas, mnebleíl, 
m·mm; de repue1üo, 1·opa¡.;; ('( vidt·iado, las o\lai-. 
las camas, _las Rillas y me:,;as de t ijern, las male­
tas, los l'UJOUC.'1 de vive1·t•s, lm; sa<·os de cebada, 
lo~ mazos 11!' heno, los t':t dnC"hos, la púlrnrn de . . 
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hogar, nuestra Patr!a ... , todo, ~~do ~a i-1do l'.;­
\'antado. todo camhrn hoy de s1t10; to11o r11h,1 
en acción, corriendo el azar de la lucha. 

T>entro <le un in:-.lanle el famoso Campamento 
de Río ,l;.mir existirá únitmnente e11 l,1 Histo­
ria.-Ya sólo ~ ren ir .r ,·enir ¡,ol' t>l alg-1111os 
at-istente:-: ... Ya no dehe de 1¡11edar umlie tlt•nlrn, 
pues ha t'llme11zatl<! á. arder la lriueh~?·a . .r un 
('Íl'(·nlo de llamas mtht,, la denwreac·1011 de la 
que ha sido dunrnte alguno:-- días Colonia mili­
tar t•i-pañola ... 

Pel'o partamo:-1 ... -¡ .\ce.bu de romper:-e el ~ue­
go cu la:,; fragosi<lades de Cabo i.'I cgr~.• ." el tu·!,. 
teo es <'acla vez mí1s nntriclo ! ... -; Dios pro!PJH 
ÍI los su.ros! 

\' ,unos t l'iunfu ntlo ... -¡ .\ lo menos, hasta ahora 
todo se declara eu nuestro favor! 

La División Orozco ha logrado pt>netr:u· poi· 
dPrta cañada que da fúcil aeccso (t mrns media. 
nas posiciones, de!"de lax cuales podremos cotll• 
batir mú:-- ventajosmnente que es¡,erúhnmos. 

Este pa~o hn i,iid(l de una autlacia intreíhlt•. 
. ; l<'iguraos que hu eousixtido en !11et~r~e en un_ la­

berinto de bosques y cenos, i-;111 ,·1s1ble :--al11la, 
1lomi11ndo en todns di1·11t·t·io11ex poi· l'Ordill111·as 
mi\R elerndns ! 

Es del'ir. (lllt' 111w:-;t1·0 ataqlll' s!' hn 11irigi1lo al 
c·o1·ar.t'iu ele la :-;iena. n I l'ot·o tlt'l pelig1·0, a 1 :11111•. 

1111zado clesJlladern. 1•11 ,.('íl de pPni;,11• c•11 Jim. 
J>iarlo :in les d(• c1w111i~os tomanclo las 1110111Hi111>1 

dp la derecho. 
Esia i11ro111•pl,ihlc o:,;:Hlía hn dado lo:,; m;is n•11. 

tajo¡¡oR rc.-.ultados, ¡>ll('s la t·uext ibn q1wdn ya 1·11-
dnC'i<ln ri cortar J'\'dlllll<'TIII' la ~i111·rn, ú ahrirs1• 
('11 dos carns 1lcs11t• ~11 l't:Jlll·o, y ÍI at:H·:11· i-Ílllnl. 



1{111callll'lllc las altu!'as dt> la dl'l'Cd1a ., la.:- de la 
izc¡uicnla. 

Lns ele la izquierda :-;ou mús fáciles de lomar 
¡,01· uosolros, ~·, soure todo, de cousc1·ra1·, en 
utención que los enemigos que quedaiseu de ei-;te 
lado, al Yel'sc cogidos entre uuest1·0:,; i-;oldados J 
t•I nwr, tendrían «¡ne rt>fngiar:;c al I lano de 'fe. 
tuúu,· dejáudmws duefius hastu de la Atala_ya 
que i;c lerauta a 1 extremo mismo ele! ¡n·omon­
torio. 

Las de la «lerecha :-;ou c:-;ca l>rosí:,;imas; cstún 
t·uuiertas de áisperos y ol>scm·os uosques; se eu­
l'adenau hasta una gran dh,tancia con otras al­
turas imcesiras de Sierra Bermeja. ,r serú nc-
1·es:1rio sostener hor 110 sé cuúutos reuovados 
l'ombates para qucd;n tranquilos por este lado ... 

Con todo, yo do,r ya por cosa hecha el temido 
paso de Oabo ,.\' egro.-¿ Cómo no, si estoy viendo 
t 1·epar á nuestros i;oldados por enh·e setos .v 111a­
l!'zas, tanteando el tencuo por todas partes, en­
scfiánclose uuos á ofros el camino, volviendo 
apeuai- el rostro para mirar al que cae atrare­
sado p01· uua unla, cournndo nucro brío al ve1· 
1·oncr saugre espafiola. ocultítudm,e á reces de-
1 l'ás de las pefias, sur~ienclo de pronto ante 
el enemigo cou la formidable baroueta relum­
hrnndo al sol, ardientes, impeluoi-t,s, penetmdoi­
de lo <Jne e¡,¡f{¡n haciendo, del ol>jeto de la o¡w­
l'ación, de la idea del Genernl y del éxito i-.eguro 
de In empl'esa '?-;, Cómo no, i,;i la Bandera espa­
Iiola empieza ú cor1·er de colina en colina y si 
<·uundo dejo tlc rerla. un momento es par:; 

0

dil-,­
tinguirla mús allá, sobre un m~u te elevado, 
donde la saludan marciales himnos v la nrlaman 
riva,'l arl'ebatadore~? · 

, . 'Ji¡,. I;¿¡ I;¿ · I; i1 · I; {1¡i~·;,. ,; l. 1 ;,: ·{; 0

1¡°¡; .e j~ ~l·J;l; J; f,; 1: il'·· 

talhula111~ntr. <'ll mi eal'le1·a el ,·11a1hu c¡ne tengo 
autc la nsta. - Ilny lug:ues y acontet'imientos 
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que uu ,1uiero liar ú la memoria., puc~ ~ucrn~ 
impresiones loi- eclipsarían 6 hnrrnn pahdece1 , 

y, cnaudo ft la noche tratara de recorda~·los, _ha­
hriau ra pel'didu. aqud color, aquella am111ac16u, 
aquella luz en que l'OIISi~lCll la n~rcl,ad y la elo­
cueucia <le cic1·tos cspcctaculos.-.\.s1 ~~ (JlH' mu: 
chas rec-es 1n·cfiero dal', aunque dci-;almado~, l~,s 
ritpidos l>ol'etos escri lO!i con lúpiz en prcscuew 
de los sucesos, á transmitir luego i-osegada .~· u1·­
denadamcnte dél>iles reflejos de una clal'1<lad 
medio extinguida. . . 

Oidme, pues; oliserrn<l. sen t Hl y rellex10nacl 
conmigo en el inlcresnn te lugar ít que he llegado 
hace un momento ... 

Estamos en In <"afiada de qne ,ra he hal>lado; 
en la entrada de Uabo .Nc[Jro, .r ú nuestro airl.'• 
dedor i;e elenm corpulentos montes exube_rantes 
de vegetación, que o('ultan y somhrenu nrnos h~1-
gares africanos ... -Es decfr, estamos (•n medw 
de un aduar; hemos penetrado ya cu los escon­
didos lares de at,muos )lol'O:-; hemos sorpren-

"' . . 1 dido el 1-;ecreto ele sus apartadas vn·1enc as ... 
Para muchos, esta primera aranzada de la PO· 

blación lfal'l'oquí, e,-,ta pobrísima cortijada, ~sla 
aldehuela miserable>, mrecerá de importancia Y 
de encanto.-Pa1·a mi, que ,·i\'o de ilm,ionei-, 
como suele deci1·se; que reo risiones, segírn otI-a 
frase ,·ul~:11·, e;-;le asilo de una trilm ele pastores 
.\ral>e:- orrcce mús iutp1·és, rnús l>t>llezn, míts JHll'• 

xia que todas las capilales de Euro¡,a. 
Ya, antes de penetrai· aquí, alg-uuos pedazos de 

tierra c11ltiracla en las laderas mús suareH de los 
cerros me inclinnon In eel'eanía lle pail-1 bal>il n­
do; clespuéi'i, 1111 alborozado rclineho de 11_1i buena 
Af,-ícci me die'> á entender que hub!n olido algo 
xemejnntc {i sn helio idenl, ÍI s(•a ú una cuadra 
abrigada r ('(nuodn; por último, al 1·evolver una. 
ligera c·olina, me encontré con ei'ilc> prime!' nielo 
de lt01·os, con este pt·imer cul>il rlc panterni; ... 
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Como su¡,ondréis todos sus habitantes ban 
huido.-Los fuertes'varones quizá ¡¡uerrean allá 
;1niba en este instante.-Las hembras .Y los ni­
ños con los ganados y lo más indispensable del 
aju;r emjJ)·rarfa11 (i las fragoRitladc~ de Sierra. 
Bullo;ies, desde que el Ejército cristiano asomó 
por encima del Río Az111 ir.-Aqul quedan tau 
sólo doce 6 t¡uiuce cabañas de grandes d1mens10-
nes, constrnidas con cafias y 1·anrnje, y aporada 
cada una en sólido muro de piecli-a .v lodo. 

En medio <le ellas tiénese aúu de pie un viejí­
simo .illorabito, igual al del Ote1·0 y al de los Ca.,. 
tillejos; especie de ermita 6 mausoleo edificado 
hace muchos siglos; que atrajo después á su al­
tededor á alguna familia enante de pastores : 
que dió carácter religioso .l' acaso nombre á es1a 
exigua población, y t1ue hoy se hunde, col'onado 
de hiedra y de flores campesinas, entre el re~peto 
de los que nacieron /t sn sombra. 

Cerca de él, y en el cent.ro de una pequefla ex­
planada, hay nn pozo con su alto bt·ocal de pie­
dra y uua gran pila ó abrevadero. El agua del 
pozo casi se toca con la mano, y el b1·ocal, aun­
que tosco por la matel'ia y por la forma, no ca­
rece de cierta elegancia. Tie11e algo de clásico, 
de monumental, de biblico.-Un artista inspi­
rado no lo pintaría de otra manera al trazar el 
cuadro de Rebeca )' Elieze1·. 

Dentro de las chozas no ha quedado ningún 
objeto que responda á mi curiosidad de ver ó 
adivinat· la vida doméstica de los Moros.-Sól•> 
algún zarzo de cañas, cubierto de largas paja~ 
de cebada, constituyendo un Jecl10; algún cesto 
de palma, que habrá sido pesebl'e, y 1•a1•ios c{1n­
tlu·os rotos, de barro cocido y de la forma mil• 
común en Alidalucla, además de huellas 1·ecien-
1es de ganado lanar, de camellos, de bueyes )' 
de asnos, revelan que hace pocas horas mo1·nban 
aqul en paz unos sencillos labriegos J pastores, 
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ru,ra i-:angl'e halll'ú ya regad-o tul vez la vcrtle 
sierra en que se criarou ... 

Pero la belleza efectiva de este paraje uo re­
side en sus accidentes :r pormenores, siuo en ~n 
gracioso y pintoresco coujuulo. Es necesarw 
abarcar de una sola mirnda .r eu uu solo pensH-
111iento el minoso JLorabito, ít la res templo .r 
sepulcro; las prolongadas .I' 1iardusca~ ,ivieu­
das, que pareceu arrancadas de un paisaje de 
Lacroix; el solitario pozo .r la extensa pila, ro­
deados de humedad v de frescura: los corrales, 
dema1·cados con fr{tgiles setos de entretejidas 
ramas; los escasos frutales. deshojados por el 
iurieruo, que se levantan en I t·e las disem.iuadas 
ehozas; los salvajes alco1 noques, que obscurecen 
y cubren de terror .r de misterio las ásperas la­
deras; el reducido pedazo de cielo azul que co­
bija esta cañada; el Sol matutino que penetra 
hoy en el abandonado adiw,r, tan gozosa y apaci­
blemente como en los pasados días de tranquili­
dad y veutura; la intensa luz que se proyecta 
sobre las cabaiías; las la1·gas sombras que que­
dan cle1'rá~; el Yago claroscuro del interior de 
ellas: la falta de loutananzas: el si leucio de 
aqul: el estruendo del coml!ate, que sigue ru­
giendo allá arriba; esta soledad; a.que! tumulto; 
las desiertas comarcas que hemos atravesado 
hasta aho1•a; el asomo de población, de sociedad, 
de familia, que ya uos sale aqui al paso ... , fS 
menester, digo, considet·ar todo esto á un mismo 
tiempo y condensarlo en la imaginacióu, pan1 
sentir .r com1irender sus indefiuibles encantos. 

Yo, il lo menos, al esc~ibir eu mi álbum de via­
jero estas incobereutes l1·ases; apoyado en el 
1·udo b1·ocnl del benéfico pozo que tantas veces 
habrit templado la sed de .las caravanas; de pil' 
sobre esta tierra que acaban de abaudonar los 
que la llamabau suya y se la agradecfan al 
cielo; tiendo á mi caballo apm·m· el agua que 
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alg1i11 .\rahe <lepo1--itcí en rsa pila: y en qnc hace 
algunas horas bebió su ..ígil írotón q1w sa deja 
f/frá.~ el t1ir11to; mirando allá, silencioso y mms­
iio, uu peno fiel echa<lo ú la ¡meda de aquella 
choza que gnal'(la aún el calor de la tribu fugi­
tirn ... , yo, repito, no puedo menos ele re<'ordar 
mil soleumcs escenas del Antiguo 'restmneuto, 
los viajes extraordinarios por ol\'idadas regio­
nes que leía 6 p1·o)·ectaba en mi niñez. las mú­
gicas le.vendas de nuestro i1111101·tal Z:onilla. y. 
sobre todo, aquellos re1·sos de Espronceda, que 
tanto han IH'C'ho sofün• ú los adolescentes de mi 
tiempo: 

Distante 1111 bo~c¡ue sombrío; 
El sol cayendo 1'11 el mar; 
!~11 111 11/aya, ,m a1liiar, 
Y á lo lejos un uavlo 
\'lento en popa caminar ... 

Pero esta parada se hace larga. ~· lluerns tro­
pas nuestras llegan á iulerrumpirme ... -Es el 
•r1mc1m CuEnPo ele Bjército. 

Dejemos el Arte, y rnlnunos Íl la Guerra.-La 
tempestad arrecia i,;obre ei:ia!'I cumbrei-; • .r mu,r 
pronto nue),ltl'as guerrilla!-l darán Yista ú In lla­
nura de Tet1uín. 

¡ :Xo quie1·0 i;cr de los últimoi; que imhulcn In 
dudad codidada ! ... -¡ Adi6s, puei;, hasta <l<>ntrn 
<lf' una hot'a ! 

.\ lu~ rrnevr el~ 11\ rn111i11nn. 

'rodavía no hemos dominado cou1pletameute 
la complicada .v abrupta cordillera; toda,•ia no 
hemos podido llegar á sus últimas cnmbrc~ ,r 
1~-xtender nuestra vista por el llano. 

; Y e1-10 que ('\11\lqniern ni ria que todos los i;ol­
dndos 1,e hallan poi;eidos, C'Olllo yo. de un afán 
de poeta!-!, de una curio1-1i<l:ul de ri11jC'1·oi; !-¡ Tnl 
t111 su impaciencia por dhii;ar ú 1'rtll(í11! ... 

;Qué lll'llol', qué \'f'hcmenc·ia 1•11 l'I atar¡1w!-
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!\o ¡,arece sino 1¡ue la acción de ho,r !-ie da míts 
bien poi· el gusto de rer un horizonte nuero quP 
por tomar uua fuerte posición al enemigo. 

Yu falta Jwco ... -Los ~toros hu,ren de ceno 
en ('CITO, batiéndose <'11 1·et frada ... -; Un esfuerzo 
más, v estamos al otro lado de este formidablt• 
promontorio! 

-¡Uobardc.~. (·obanle.<t!-oigo gl'ilai· ú nues­
tras tropas, que ren huir Íl loi; M:u·roqníes ... 

i /11uce11te1:1! debieran decir. - Esta uelicosa 
l'&za está dando hoy muestras de su completa 
imperic-ia militar. ¡ <'ualqnier guel'l'illero <le Eu­
ropa. c·on un solo batallón. huhirra <lispulado 
dlas y días el paso por tan c¡uebrad.o monte ú los 
ejércitos de ,J erjes, lo c·na I no es negar que nos 
esté costando mucha .r muy preciosa sangre t·ada 
colina que conquist.1mos ! ... -;Ah! ~i... ; A la 
somhra de esoR t·or¡rnlcntos 111:1101Tales l{imen 
:rn ú cluermeu l.'l sueño ekrno den cl1•n<>1la!lo:-: 
F,¡;paiíoles... · 

Pero la cotueta ruelre ÍI tota1· ata(Juv ... 
¡ Ah, rnlientes ! Los ,loi; Batallones de ('a.~filla 

y el de Caza<lOI'<',~ de Ni 1/1(/ nea.</ se lanzan de 
nuevo {I la canera ... ¡ l-\igútnosles ! ... 

¡Oh glol'ia! ;Yn al'l'emeten ú la última poi,;i. 
ción ... , á la cumbre mús ehirada ! ... 

; Al'l'iba ! ¡ .\rrihn '. ; 1,lrgú el decish·o monie11 to! 
............................................ 

Ya diviso las ng!'ins y (·olosales (·rci-tns d<'l gi­
gantesco Atla.~ ... -La nierc c·uhre entre1nuto sus 
umbrias, ~·. 1Jo1· c·onsigniente, la desconnmal es­
palda del 'l'iHm aparet'e rayada ,1e hlnnC"o y ne. 
gro como la piel de nnn pantera ... 
. Ya n-o. ,ra mielo el espacio y el ail-1• q1w llll'· 

<han entJ-e las dos i-iel'l'as, C'll,"as agnns 1l!'sl'Íe11-
de11 al "ª 11 r. <le• Trt ll(Í 11 ... 

Yu empi<'zo {t disti11gui1· la nebulosa c•x¡,lannda 
(\lle se extiende clel otro lado 11,,1 Rfo 1/arlf11. 
1 Amn<lo poi· los ~lnl'()s <l11nd-r/.,lr/1í. 
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Un paso mús, y ... 
Pero fuerza es detenernos otra vez ... -¡ Nutri. 

disimo fuego vuelve á estallar eu tod.as partes! ... 
Es el esfuerzo supremo de la desesperación ... 

¡Ah! ¡ Cuánta sang1·e generosa em•ojece nuc-
nunente hl tierra! .......................... . 
........ ' ................................. '' 

¡ Adelante !-Los vvvas de nuestros soldado, 
ahogan el e~tmendo de los mil tiros y de los mil 
lamentos que resuenan por todas partes ... 

Dos ó tres Banderas españolas ondean en se­
ñal de triunfo en medio fu) las balas ... 

¡Oh! ¡ AquelloR han llegado ya!. .. ¡ Tet1uí.n ." 
su campo han aparecido ya á la vista de algunos 
de nuestros Cazadores! ... 

-¡Viva Espa1i.a! ¡Vira la Reinal-gritan lo­
cos de entusiasmo. 

-¡Camillas! ¡Ca111illa8!-repiten en tanto lÍI· 
gubremente l(,s ele la derecha. 

¡Desgracia.dos! ¡ Caer en el último momento! 
; Caer iI dos paRos del término de •us afanes! 
; Cerrm· los ojos iI ln vida cuando ;,a ,e entl'r­
ulnfa el bol'Ízoute mostrándole• el anhelado p1•e. 
mio de sus trabajos! 

:M,rn i. quién repara en un lt0lllbre mús 6 nHlll'" 
cu el momento que la Patria 1·esucita?-,\llú. 
en lnx cmnhres inús ~xceL~as de Cnbo Negro, 
resuena la .llartlui Real ... ::-.uestros cañones dis-
paran ya sobre el Llano ... El hotizonte se cubre 
todo de lmrno denRo ... 

jArriba! ¡Arriba! ¡U11 minuto 111ú!;;, y ,re11gn 
después la muer1r ! .. .. . . . . . . . . . . . . . . . . '.' ..... ' ............ ' .. '. 

jTETU.Í.N ! ... - m Lla110, el !lío, el Mar, la 
,irl1wnn, L•'uerlc .llartín, otro rlo ... , otro aún .... 
huertas, qniutas, adnnrcs ... , la 'J'or1·e de Gelc/i. 
la Alcazaba .... ; tocio hn ~m-gitlo de una vez anh' 
mis ojos! 

¡'!'orlo, 1oclo lo abarco de 1111a 1uil·ncla ! ¡ '.l'o1lo 
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se dilata bajo mis pies! ¡ Todo lo eucieno entre 
mis brazos cuando los tiendo hacia la llanura, 
mmmurando eu Jo intimo de mi alma :-¡Gra­
cias, Dios mío.' 

La ciudad no se fuJscubre completamente; pero 
allá se Yen sus torres ... ¡ A.llú está medio escon­
dida y como sepultada eu los verdes cojines 
donde se recuesta! 

Unas suaves colinas, adelantándose por eu 
medio de la llanma, sirven como de almohada it 
la muelle fuJidad. Sólo se distingue su almenada 
frente, reclinada sobre un blaudo collado ... El 
resto de su hermosura queda púdicamente es­
condido en las-ondulaciones del terreno. 

¡ipero es ella! En tomo suyo agrúpause jardi­
nes y casas de cam¡10, artilladas t_orres, verdes 
.r pi1l1'ol'escos re1·rnclos llenos de m-boles, d1ln­
tndisiurns vegils, !res reíulgeu les dos; toda la 
pompa_,, magnificencia de uua ciudad soberana. 

; 1!Js ella! 11.ontes altfsimoR la guardan vor tq­
dos lnd.os, y, adormecida dulcemente it la cabrza 
del extenso valle, parece JJI"esidil- desde su trouo 
el esJJ!euclm·osu espectúcnlo ,¡ne ofrecen la lla­
um·a, 1n 1·ía, el m::w y los gig·,rntexros 1-n·omouto. 
1·im.; que fotman su anchm·o!-\a 1·nda. 

.\.! llegar á este punto, mil esce11ils ilnúlo~as 
aenden iI mi n1cmoria y exaltan mi J'autnsía. 

Ya 1·cl'nei-<lo el momento en qne los Isi-aelilas 
ari,ta1·un la 'l'iena ele 1'1·omisi6u después de s11 
lurgo cles1 ieno; ya aquel otro eu qne Atila aso-
1116 con Rus hordas búrlrn1·as poi· la cumbre de los 
.Upes ,r detuvo ,n caballo 1rn1·a couternplai· las 
l'é1·tiles llannras ele In Italia qne se ~xtendía :í 
sus pies; ya el inAtimtc en que los lnclioR clescn­
l11·e11 la gran Pagoda ele Jngl'enai. después de 1111 
la1·go viaje eu qne les lrnbian sel'Vido ele guía los 
bluncos hueso~ ele los milla1·es ue peregrinos 
n111c1·1os !'n anteriores expediciones; ya In ule­
g1·í11 eon qne los Mnhomctanos, dcspntSs 1ll' 111111 
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1>ereg1·innción de ochocientas 6 mil leguas, diri. 
saran las torres dt• In !\teca 6 de :Medina, que 
tantas '°eccs se les aparecieron en sueilos ... 

Pero In ,·erdndern imagen ,le mi gozo, de mi 
r11t11sias1110 y alegría, 110 dehe hu:-cm~e en nin­
guna de esas religioues.-l·n gran poeta, Tor­
cuntn Tnsso, los ha tle. rl'ito h11uejomblemente 
C'Jl su Jcrusalr1n /Abertada, c•n:uHlo los f'r111.nt]os 
dan rlstn {i In snrrosantn Ciudad: 

Ali hn clnscuno al l'Ore ed 1111 ul ¡iletle. 
N~ del suo ratto nll(lnr Il<!ril s'11ccorg1?: 
Mn qunndo 11 í-ol gil nrldl ro10¡11 llcd!' 
( 'nn rng~i ns.snt !ervcnU, e lu 11lto sorge, 
Ecco nppurtr OEnUSAIXll si \"t.'CIC. 
l~o ntldltar GEm:sA1.•.:u si scorgc: 
I~o cla mllle Yoci unltnrucntc 
(lf.lll'S.ILEll snlutar si IWUlt• ! 

¡ ~\J' ! ; C11íu1toi;, rutínto~. l'Olllpatriotn. ll!tt'..1S; 
tros sa1ie1·011 de Ceutn nn:--111. o. dt> tlescubnr 11 
'I'ctuá11 1 .r lrnn quedado entc.rrndos ~n el mmino ! 
¡ Cuúntos que wn 1fo. de aqu( la t'llHlacl 110 pe­
J1etra1·ftn c!Pntt-o tle ),IIS m111·11s ! 

Yo no me r1111s11 de 111irnrla ... Cua le\'c nit1 hln. 
(llle se alza perrzosamenl!• <u>l húmedo llano, Clll· 
JJit>za {1 0<·11llr11·111p su poélÍ('H i111a~(1 11 ... I>irfnsP 
']lle un hlnnrn albornoz. IIIOl'iSl'O l'llntl'ln' r, In 
bellf~imn sultana ... 

:Xi ~é c(uuo descriLil'ia ¡1111·11 11111• la \'1•{1is, pu1·0 
1¡m• os la imaginéis tnl c·ual I'~. 1·011 sus 111011te,­
J" sus cn111pifins, t•o11 i:;u cielo y su nrbolndo

1 
con 

:-;u 11mbiP11t1i fantít!-I iC'o r sus \'Í\'Í~imos !'olores ... 
)fns ¡, c1u(, dudo? - .: \Tistris (1 Oranadn cl11sdP 

Jns 11lh1rns ele Fnjal:1111.n? ;.1,eistei!l, {1 lo meuoi,:. 
HI último ,tl1c11,·c1'J'rtjr y l:1dc•!lc•1·ipdú111111e hnec• 
nlli Chnten11h1'ia11d de la I>:111111sc-o <le OeC'iden• 
lc?-;11

11(•. Tr.tuán t>s <Jranacla.' 
L:i lla1111r11. los tér111i110!. clt• su hmizoute, :-:u 

1•oloritl.o, su nfre, su luz. In rmnnren i•u conjunto. 
rrnlo 1•ccnt•l'dn 1·0111¡1lPt11111c11tP Ju ,·c~a g1·011n-
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dina.-El mismo verdor obscuro, igual lujo dP 
frutales, idénticos cnserios en el campo ... ; .\h ! 
La ilusión es com1>letn.-m .\tlas e· Sierra Ne­
vada; Onho Xegro e.-: t:5ierrn-EMrn; Sierra Her. 
meja y la Torre de Geleli representan las nltu. 
ras de In .\.lhumbra; eso h-es rios on el Darro. 
el Gt'nil .r el Bciro ... 

Pero deliro efccth·nmeutc. Demos de muno (t 
las compnrnciones y exageraciones 11oética , .,· 
oid Ja descripc•ión r<'.nl y po~itira del cuadro qul' 
hemos descubierto ni asomarnos á estn moutnilu. 

Rubéis desde Juego que nosotros llegamos 11 In 
Jlanurn por en medio de uno de sus lados.-.\. 111 
u.quierdn, y como {i unn legun de nquf, est(1 el 
mar.-A lu derecha .• ,· á Jn misma dilitunciu, se 
encuentra Tetm1n, á la cabeza, por decirlo nsí, 
del valle, aunque ba~tnntc inclinado ni Sur.­
Dei!dc C'abf/ 'Xcgro ft los montes de enfrente bn­
brá uuas tres leguas, y atrn,·esados en este iu. 
termedio, co1·1·ei1 los tres rios de que J1e hccl10 
me1wiún.-(·110 de ellos, que debe de se1· el Mar­
tín, de:,;emhocn 1•11 el mar, allá, lejos, pot· unu an. 
cburosa y potente rin.-De los otros dos, el 11110, 
J,obre y humilde, da sus nguas al Jfo, tí11 cercu 
de In idua11a, y el otro, algo m(1s rico y mucho 
Dl:ís i;oberbio, se connmirn directnmente eon el 
mar, al que l'incJc trilJuto 110 lejos de este pro. 
tnontoriu. 

Por lo ile111ús, el centl'u ch1l 11111111 y 111111·hn 
parte de su zona ol'ientnl cst{111 cuajado: de pau. 
t~o!l y lngunns; ·"ª frm1cas y limpias 1·01110 Ju. 
c1entc8 espejos. yn repletas de hicl'bns qut• npc­
nas asomnn fl tlor de nguu. 

En el 111111· no liC ,·e ni 1111 ~olo l>arro.-/·'tier/c 
.J/a,rtfo Re tli tinguc nllfl c·omo 1111 fautnsmn pn­
rado en medio 1lc In plnyn.-Cerl'a de c'>I se divisa 
otro edificio m{1s pequeño, t11111bié11 su111u111enfl! 
blanco, y que llaman el 11lmac:b1.-.Medin legua 
más arriba veo In :ldua11a., solitario, espneiosn, 

Toxo ¡ rn 
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mir{ludose en el .ll/artfn 6 Guad-cl.Jclú.- -Por 
todos Indos elé,·nnse corpulentas 1iitas, mucho 
ma~·ore..: que cuanta recuerdo hnuer visto en los 
rciuos de \'u leuda y de Grunnua. - Subiendo 
n ún m(1s por el llauo, y cel'ca ya de las mont11-
fü1F. cncuéntran!5e hosques espesi~imos, <¡uc de11-
de nqui pnrecm de unl'anjos, y eutl·e ellos vense 
asomar cien 1iintorescas quintas, 6, como si di­
jframos, cá1·111c11c.~ ni estilo de mi tierra.-Des-
1Jllé.'- empiezan las l111crtns, lo::; C'errados, los bra­
zales, las acequias, los eafiaverules npretndos, los 
l'amiuos llenos 1te sombra, los Fetos insupera­
bles, todo Jo l'nal con ·lituye lns afueras de la 
escondida ciudad. - Poi· último, cerrando esta 
decoración al )le1liodín, úlzu~e el Atlas, desco­
munal cordillern que estoy dtanclo (1 cadn mo­
mento, y que. nsí por su rcnombl'e como JlOr 
su impo1·tnndn real, de~criuiré 1tetcuidumente 
<·uando la ven (t menor <listnnC'ia. 
...... ..... .. ........... ..... ... ............ 

~I ns ~-a qtw wmoi:; tanto, bueno serfl que 110, 

dejemos rer un poco. Quiero decir : bueno seri 
que nos imaginemos lo que :-e dirú ele uosotros 
al vernos nsomnr por 1istn altnrn. - Para ello 
hnstnrá ron que nos pongamo~ Pll PI caso de 1011 

habitantes ele cilfe territorio, 
Dos meses vnn á cumplirsC' 11<' de 1111c princi-

11i6 In Guerrn. Dlll'au1c este tiempo hahrftn lle­
gado (i 'J'ctwí11 mil tontra,lidorias noticia~ acer­
en de lo que ocurrín al otro laclo de Oalio Nr­
g1·0.-" T,os 1Jspn1iolcs a ra11:a11 ". clirian unos.­
,. Lo:{ rtrisl io 11n.~ 7,a 11 .~ido dcrmlados'', dirinu 
otros.- ''l'u sr· accrca11 ... "- "Ya ,·ctroccdc11" ... -
'' l'a11 rí mr,rir de lw111hrr: ... "- ''Ao pueden ¡Jl'f1· 
s1'f/1tfr ... 11- Toclo esto i;c hnltr(1 rnntndo ni díu si­
guiente de endn combate. .. - ¡ Y los pndflco::: m~­
n11lorc1S de Ju dudad y d1• su lluuurn hnbr(lll nbrt· 
gaclo nltematirnmente temores y espernnzas : ... 

Hoy yn subrán (1 qué ntenerse.- l~sta maiinn• 
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oiríau los primeros tiros á la entrada del valle: 
despué.R ,·erán huir {t sus tropas; luego llabr{uÍ 
distinguido nuestra Hnndern t•n ln cumbre de los 
m?ntes, ~- nho111 esc~chm-{tn nue.stros gritos de 
trrnnfo y nuei:;tros lumnos de gloria, ¡,ereibirún 
nneslI111:, relucientes baruuctns que relumhra11 
en la1; túspicles m(1s elc,·mlns, sentir{111 el lar"u 
trueno de nuestros cniloueis, y coruprender{~1 
en 1l_n, 11ue hemos ,·encitlo siempre, que hcmo~ 
vencido ho~·, y que nada hn podido ui podrá 
detenernos ... 

; Cutí! ser{t, pues, el susto, ln tristeza, 1n dese.<;­
peración de los vecinos de Tctuán! ; Cu(mto les 
impondrá nuestra apnrici(m ine~perndn ! ¡ Qué 
gra~dc~ y ¡lOd~rosos figuraremos en su imngi. 
nación. ; Qué un potente y de~gruciado le~ pa­
recerá Ml Ejército! ¡ Gómo exn~erar(m la tri­
bulación )" l'I infort u11io que le.s traemo. 1•011 

nuestras unnas ! 
Mas 1_io ¡,or eso os figuréis que ha penetrado 

el desaliento e11 las huestes enemigas ... Yo hablo 
~lamente d~ lo ,qu,e dirán loi- nncianos, !ni; mu­
Jeres y los niños. l·,n cuanto (1 los guerreros ma­
rroquíes, ¡,crtiuntes y tercos rumo nunca, pug­
uan todavía y pugnar(tn hasta última hora J11n· 
recha,.nmos, 6, cuando menos ]>0r ,·ohrnrnos 
111u_,. caras uuesfras victorias. ' 

1 
i Y, ~i no, ahí los tenéis aú1,1, csen lonadus Pn 

as colmas de..sceudcnteH <Jue van á morir cu Ja 
llanura! lfiles de ellos corren de un lado (t otl'o, 
luchnnclo con el tesón ele siemp1·t•... J>e t·nrla 
'OO!l<}ue, de t111ln harrauco sale una lluvia in,·e. 
san te <!e lllortiCero plomo. - rn co111hate cst{1 
mny leJos de haberse roncluftlo. 
á Pero, así ,Y todo, compadc1.t'amos 111111 \'CZ 111{¡~ 

DUe!!tl'os moccntl>R ad.vc1~al'ios.-Los infelit't'1-
~: d~sconocfan la importnn1·in militur de Cubn 
· gin .... no. 1,o (JIIC' nron1erc <>S qnc 110 han Rll• 

bido aprovechal'in. 1"ijt•111os, si 110, la nteuri6JJ 
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allá abajo, y veremos un Reducto construido en 
toda forma ... :Pero ¿dónde? ¡ Sobre la llanura!­
¡ En verdad os digo que no se comprende tor­
peza semejante! ¡ Nos ceden el paso al través de 
media legua de pavorosos desfiladeros, y acumu­
lan sus medios de resistencia en la salida de la 
tremenda garganta, en una suave colina domi­
nada por todas partes, en el último escalón del 
monte, donde el terreno no les presenta ya punto 
alguno :í que retirarse en el caso de ser rechaza­
dos! ... -¡ Qué obcecación tan inconcebible! 

Por lo demás, el lleJmcto es de prime,· orden, 
pues tiene su parapeto de tierra y árboles y sus 
aspilleras perfectamente colocadas. - En este 
momento lo ocupan unos cien Moros de :í pie, y 
en torno suyo giran como quinientos jinetes. al 
parecer muy ufanos de tan risible fortificación, ... 

¡ Pronto verán el caso que hacemos de ella!­
Nuestros Ingenieros se ocupan en allanarle el 
camino :í la Artillerla, .v dentro de un rato po­
dremos continua,· desahogadamente el ataque 
basta bajnr á la llanura. 

En ella nos aguardan numeroslsimas huestes 
de Caballería mora ... , pero no aquellas fabulosas 
legiones de que nos habían hablado.-Sin duda 
,-e habrán quedado de reserva para otro dia. 

En esto, ya han dado vista al llano por todas 
partes los restantes Batallones del SEOUNDl'.l 
('UF.Hl'O, el General en Jefe y su Cuartel Gene-
1·al.-EI TEUCER CuEUro, que forma hoy la reta­
guardia, empieza también ú invadir estos mon­
tes, viniendo {t su frente el general Ros de Olano, 
11ue se hallaba enfermo il bordo de un vapor, y 
ha dejado una vez mús el lecho en que le re­
! ieueu sus pertinaces dolencias, para montar ÍI 
caballo y buscar al enemigo. 

Ocupan la e.'i:trema izquierda, 6 sea la altura 
qnc linda con el ma,·, los Cazado·res de Figueras, 
nuwdados poi· el cournndantc D. Francisco AD· 
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rhorena; luego sigue el segundo Batallón de 
Castilla, con su jefe, D. Antonio Arcbeaga, y ú 
continuación se encuentra el primero de Cór­
doba, y :í su frente el coronel comandante don 
José Claver. 

En la derecha se bau establecido los Batallo­
nes primero de ,';aboya,, con su jefe, el coronel 
Rauta :Pau; el segundo de Córrloba, a I mando de 
su coronel, D. \'icen te \'ai-gas; el de Cazadores 
ik SinU1ncas y el de Arc1,piles, con sus respecti­
vos jefes, D. Joaquín Cristóu .v D. Romnalclo 
Crespo, y el primero de Castilla, mandado por 
su comandante D. Alejandro Villegas. 

Cada uno de estos Cuerpos ha necesitado para 
llegar adonde se encuentra sostener una por­
fiada lucha, y dos de los citados jefes, Crespo y 
\'illegas, han mezclado su sangre con la de los 
•?!dados. Mas no por esto dejan de estremecer el 
aire los himnos patrióticos, ni es menor el 01·­
gullo y la alegria con que se celebra la primera 
parte de la victoria de hoy ... 
, _Y ~igo la primera pa,·te, porque todo empieza 
,1 md!car que la lid va á recrudecerse con mayor 
violencia. ' 

Éi i;~:i~úi~~. Eié;•~it·o· -~~;.~; ·4~~ .. ct~~Í>~é~. ct~ 
co~bat1rnos en el Serrallo y la. Corwepoión, ha 
ve_mdo flanqueáudonos desde los Ca-sti!lejos; el 
rr11smo que hemos visto siempre acan1pado cerca 
de nosotros; el que nos ha seguido como una 
iombra por Monte Ne_qr6n, las alturas ele la Coi,. 
desa y R-ío Azm.ir, atacftndouos todos los dias 
~ares ~e este ~e~,~ contar desde eJ· 4 ¡ ese Ejér­
cito, digo, prmc1p1a ú asomat· por las últimas 
corclille1·as de nuestra de1-echa. -.Esta ma!iana 
levantaría su campo al ver que nosot,·os levanta­
mos el nuestro; pero, sea que los ~fol'os hagau 
esta operación con más lentitucl que nnestros 
soldados, sea que hayan lraldo peor camino, 
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ello es 1¡uc las huestes acaudilladas por )Iuley­
el-Abbas llegan tarde para ayudar al otro Ejér­
cito moro que nos ei,-peraba hoy en Cabo Xegro, 
J' que tan fúcilmente hemos derrotado. 

Y digo que l'I refuerzo llega tarde, porque 
nuestros Ingenieros hau tenido ya tiempo de 
ronstr11it· trincherns en los puntos mí1s descu­
biertos de nuestra linea, ,. la cieu ,·eces bene­
mérita .\.rtilleda de )Iontaiia ha penetrado por 
intrincados laberintos y subido por áspe1·as 111-
«leras hasta situarse en posición Yentajosa, dan­
rlo cara á los enemigos ... 

Para esto (¡asombraos!) ha sido mene!lter 
framiportar algunos cañones e,i hombros de lo11 
mismos Artillero.,.-¡ Acabo de verlo, y apenas 
me atrevo á escribirlo, temeroso de que no lo 

, . . ' creais .... 
Mas ya se rompe el fuego por la derecha entre 

las nuevas fuerzas moras que entran en acción ,r 
la segunda División del SEOUNno Cm:nro, {\ cuyo 
frente marcha el general Prim con Ru CuartPI 
General. 

Higámosle. 

· · Rl; ii~g~d~ ·1;~ Í;u·c·tlc· ~¿1: ~1~{1~ ·o·p¿1:t~~~. ·Éi ·e·~~-
migo, en crecidisimo número, trataba de forzar 
nueRtr~i; posiciones y soRtenia un fuego certero 
.r nutrido que nos causaba muchas bajas; pero 
la primera acometida de nuestros BatalloneR Je 
obliga á retirarse ul segund-0 e,qtribo de la cor­
dillera. 

AIH se rehace aceleradamente, empeñando nn 
nuen1 l00111ba1e que dura más de media hora ... -
En él lnchnn con sin igual denuedo los soldntloi1 
de ,~imauc·as, <Jhicla1111, Arapile11, ,llba de Tor-
111e.~. Córdoba, Saboya, Toledo y Pri11,ccsa.; es de­
cir, menoR de seis mil hombres (que ta·n mer­
madoa est{m ya estos valerosos Cuerpos) contra 
Cltadru¡,lirada~ fuei-znf-1, esto es, contra todo el 
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Ejé1cito i1ue )1ulcy-cl-.\.hbas mandaba anteayer 
tarde frente á las Lagunas del ,1z111i1·. 

.El segundo estribo es tomado como el ante­
rior. 

Pero aun ofrece la eordillera {t los pertiuaees 
)larroquíes un tercer accidente en que situar:-e 
p~ra volver. á la carga. Detienen en él su preci­
¡ntada fuga, y, reforzados ahora l'OII un considt>­
r~ble número de caballos, que ya pueden nw­
mobrar, por ser estas laderas más s1rnve:,1, inie11-
tan sostener:-;e y hasta piensan en atacarnos ... -
; Verdaderamente, tan indómito ,·alor es di 171111 
de alabanza! ~ 
. Por !ercer:1 ,·ez son rechazados y puestos en 

d1spers16n. ~ uestros Roldados pisan ya la tierra 
en que los imprudentes circuncisos los desafü1-
han hace pocos momentos, y el general n. Enri­
que O'Donnell, que ha cargado hizarramcnte ÍI 
la cabeza de un Batallón, desciende al fin ú unn 
e11pecie de meseta avanzada sobre el llano. dondC' 
puede jugar fúcilmente la Caballer!a ... 

Rntonces consulta el Conde de Hens con el tlP 
Lucena, y queda decidido dar un atac¡11p ('0111-

hinado de las dos armas, l'll el raso ele r¡ne los 
lloros pretendan asaltar esta íiltima posición, 
tan ralerosamente adquirida. 

.. I~~ ·~~a.sÚi~· ;1~· t~~ci~ ·~1~ ·¡;r·e:c;~~t;~~~.' t;~~ ·,:~.: . 
dadera .. nube de enemigoR, compuesta de infan­
tes y Jmetes renieltoi; en horrihle confusi{m. 
avanza con sah'njes alaridos y feroces clC'mos. 
tracionei:; contra la descubiertii meseta ... 

El general Prim los deja aproximarse y llcgu1· 
á rnedio tiro de fusil. .. gntonr<'s, y sólo enton­
<-e11, resuena en nuestra línea un multiplicalln 
toque de ataque general, que repiten toda!'! las 
cornetaR de Infanterfa y de Caballeria, v los Es­
c~~drones de Villaricio.~a y de Hrí,9a1:e11 do ln 
l r111ccsa salen nl escape de sns cnballos por In 

• 
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dereclla y por la bquierda, en tanto que kll 
tallonea de S"""'""", Toledo, Prinoua, 8 
Y Cliolona ae 1aDlan i la bayoneta con 1m 
peta aeoatombrado. 

El enemigo, aunq11e tan superior en n 
ni llqulera intenta realatir esta formidable 
metida. ¡ Deede qne oy6 resonar las cornetu 
vl6 11'11PH !ltrlbnladamente, y alié corre por 
llano con dueccl6n i Tetuá,i, dejando en n 
tro llOder BDB infantes heridos, que no qui 
!!!1dined Y mueren i hierro, maldiciendo y 
... no! 

Bllpldo, enérgico, brlllantlsimo ba sido 
momento de la acci6o. El General en Jefe, 
tan lmpaaible contempla loa mú solemnea 
peeüculoa, se ba dejado arrebatar, como t 
por el moTimlento de nue11traa tropu, y 
tiendo espuelu i su caballo, ba paaado ~r 
tre loa Batallones, bajo un diluvio de balas 
tando en medio de la refriega : ' 
-¡ Viva la Infanterfa espaftola ! 
A esta exclamación, y al entusiasta sal 

con que la acompana, responden mil y mil 
gritando: 
-¡ Viva el General en Jefe! ¡ Viva O'Donn 
Entonces el Caudillo ae det1cobre, y contee 

lo que ba contestado siempre en Africe al ol 
vitorear: 

-¡ Soldados, viva la Reina ! 
Entretanto, el famoso Reducto de loa ene 

goa ba caldo en poder dij! general Boa de O 
quien ba cargado con el Regimiento de Alb 
huta llegar i la llanura, desalojando A loa M 
roa de BDB 61tlmoa parapetos ... 

O abo Negro eati vencido. 

~!~~~=i~ ~~ti1i~ ~:~::,. 
alevoau! 

'11WPD'líli 

de dol - b& wdalÍo nabo EJér· 
en batir veinte )egaaa cuadrad• de 111011te; 

ya ba dado ftn tan eepantOB& tarea. -
ta 6 cuarenta mil enemigo& han sido ojea-

expulsados 6 muertOB en loa barranCOB y 
de tan agrt!ltes montanas! ... -¡ Qué es­

da, qué grandloaa, qué deeeomunal caeerla ! 
ana podremos descender tranquilamente 

llano; correr en noestroa caballoa por 1!111111 
eras; paaear, esparcirnos; vivir con Jlber-
y deeahogo ... 

¡Ah! 8L .. ; pero, entretanto, aun hemos de 
una noche en la cumbre de estas montallaa 
cberadoa convenientemente y prevenidoa 

cualquier sorpresa), y cata aqol que, 
echando la ocasión, lu densas nubet! que 

han acompanado en tan larga y fatigola 
:teBia vienen é desl>edine de nosotroe, sin 

para que no olvldem011 loa buenos ratOII 
DOB han dado en estas Bierras. 

IJoeve é mares.-Nuestras tiend&B se planta­
como siempre, sobre cbarcoa de qua; y 
do nos preparéballl08 é comer y é deacanaar 
ués de un dla entero de dieta y de combate, 

08 que empezar á luchar con la lluvia y 
el viento. 

Ea mú : ni loa equipajes ni las tiendas aso­
todavla por ningQn lado ... ¡ Bonita noche 

apera, en lo alto de un promontorio, é aeia­
toe metros sobre el mar, luchando con un 

l deshecho, y acuo, acaso, sin cama ni 

' 'hin.;;~ paciencia ... , y haKta lll8ftona. 
t.u'!Se me olvidaba deciros que el odll4r por 

e hemos paBSdo hoy se llama Jledik ... 
~ acaba de uegorúmelo un antiguo deaer, 

del Prellidio de Ceota, que hoy DOII Rlrve de 



F.n mi tienda, il las diez d~ la n1K·h~. 

Hace cuatro horas me ,lc~pcdí de vosotros 
hasta mailana, y tal ma1ian<1 no ha llegado toda­
,1a. 8in embargo, cojo otra rez la pluma para 
daros las buenas noches antes de acostarme, y 
deciros que, gracias á Dios, llegaron nu~tra11 
tiendas y equipajes un }lOCO ante:.; lle obscurecn. 

Mi cama se ha mojad.o mucho ,en el camino ... 
Pero ¿ qué importa, si ya me be secado en una 
hermosa hoguera, acabo de cenar como un rey 
~- tengo un sueño que en\'idiaria un llicnaveutu-
rado'! 

¡ Sólo sigue preocupúndome una cosa, y es el 
af(m de adivinar lo que e~ta1·{m diciendo á estas 
horas en In ciudad recinii al rcr las hogueras de 
nue¡¡tro Campo! · 

¡ Imaginémonos el efedo que pro1lucir{m e.stas 
mil luces, tachonando el crespón de una noche 
tan tenebrosa ! ... 

O"bo S egro parecerá inmenso catafalco cn• 
bierto ele enlutadm1 cortinas y coronado de an• 
torcbaH funerales. 
-¡ Madre, nindre ! ... -pregun turím los niilos 

Íl las sierras ele los Moros.-¿ Qué iluminaci6n es 
aquélla? 
-¡ Calla, hijo mío !-responderfo las angui-• 

tiadas mujeres.-¡ Hon los Cristianos! 
¡ Y el humillado )lusuhn{m, que restaña In 

sangre de sus heridas de hoy para volrer 11111• 
nana á la lucha, rechinará los dientes en las 
tinieblas al oir el nombre de suR mortnleR ení'• 

. ' m1gos. 

XXVII 
l"n paseo por el llano. 

Aquí nos tenéis en el mismo sitio que anuch~. 
Ei día de hoy 11e ha empleado en pasnr la Arh­

lleria rodada y tod11 la impedimenta por los de~­
ftladeros que ntra\'esamos ayer tarde; pues ya 
compre1Hle1-lis que para baja1· {l esh1bleceruos 
en la vlayn, en F,:ertc Jlartín y en la Ad"""~ 
wuntos que distan de nqui una legun por té1 • 
mino medio), necesiUíbam~s ante todo poner (1 
salro tan importante bagaJe. 

Ya lo tl'nemoi; (l ranguardia; pero todarhl nos 
es preciso nguardnr otra cosa que aseg11rarl1 más 
y 1116s nul'stra llajnda ú la llanura ... 

Lo que ahora aguardamos es !l que se ¡,re~enle 
por mar una nueva División d,~ ocl_w HatalloneM 
que vicuc {t reforzar mwi;tro hJ~n·1to, al mundo 
del general n. J)iego de los Hios, la cual se em­
barcó en Cc11ta ayer mniiana y ha vnsndo In no­
che en la ensenada de Cabo Xcgro, protegida por 
los mejores buques de nuestra Escuadra .Y por 
~is í1 ol'ho lanchas cañoneras de muy poco cn-
lallo. 

En dicha en~enada, 11eparada ya ltoy de no¡¡. 
otros por este vromontorio, tuvimos la bnse dl· 
opernciones uurunte todo el combate de ayer, ~­
por nlli recogió nuestro~ heridm,_ y e~ft>rmos l:1 
otra Escundm <¡uc nos ha seguido siempre en 
nuestra marcha por In costa, prestándonos todo 
género de nuxilios.-Hoy mismo nos comunica­
mos con el mar por aquel punto, i,i hlen e11t1l 
comunicación es ~-n mu~· 1n·ccni·i11 y rncil de In-
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terrulllpi1·.-En ('c.uuLio, mafiana, t·nau<lo lo:,; Uu­
<[UCS que traen á la Dhisi(m Ríos doblen el Cabo 
.V entnm en 1n rada de Tetuán, teudrcmns en sns 
aguas nuestra base de operaciones . 
. · Ho.v no ha aparecido el enemigo en In rastí­
sana llanura que se ,·e desde aqui, J de la cunl 
han t?.'~ado ll<(Sesión particularmente (.ra qut• 
110 oficul ó n11hta1·mente) muchos individuos de 
~uestI·o EJército, ansiosos de pasearse por 11'­
lleno llano, .r, sobre torio. rle reconocer tierras 
mora.s . 
.. La única se~al de vida que han dado los ~ln-
11oquf~s ha sido plantar much!simas tiendas, 
co1yio .i nna legua de distancia, delante de Tc­
~1wn, sobre las segundas estribaciones ele Sir-
11 u Ber111e¡r1. .. -; Ah. señores )foros: · Ya nos 
"eremos cara {¡ cara!-¡ Terminó la gu~rra del 
acecho Y la alevosia! ¡Ya os veremos ,·eni1· 
cuando nos busquéis! ¡ Ya sabemos dónde estáis 
par~ cuando nos toque buscaros! 

:Suestras bajas de ayer fueron ,·einticinco 
mu~rtos ei~ el campo de batalla, cuatrocientos 
heridos .r ciento ciucucnta contusos.-Afortuna­
d?mente, tanta preciosa sangre no ha sido pe,·­
dida. · · .i ~I~iiana. será nuestra la llanura rle Tr­
t11áii, sm disparar acaso ni un solo tiro' 

En cuanto al cólera, podemos decir que nos 
ha abandonado ... i Pero él volverá !-El cólera 
es como los :\foros: asf que nos ve parados dos 
r, tres dfas en nn mismo Cam1iament ,. , ·. 
nos atncn. 0

, '
1ene ! 

Conque ahí tenéis el. Bolctln del dfa de hoy. 
llab)ando ahora de mis operaciones pel'f<onales 
08 dir~ que he dado un pafieo á caballo por 1,; 
llanura, hasta media legua de nuestro Camp,; 
en compailfa ele cierto amigo. · 

La tar™'. ha sido apacible Y resplandeciente r 
~lurnnte '!1' cabalgata he encontrado muchos r;1; 
J!'tos curiosos que vo.r (t ver de ,•ecordnr. · · 
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.1.1 principio, todos ellos eran despojos marro­
qules de la acción de ayer: espuelas, bolsas ~e 
municiones, caballos muertos, monturas, cada­
rere!;, rovus ensangrentadas .r algunas arnws dP 
escaso ruérito. 

Las espuelM se parecen á nuestros autiguos 
acicates, con la diferencia. de que la p~a con que 
•e aguijoua el caballo es de una longitud extra­
ordinaria.-· Las he Yisto de cerc:i de una cua1·­
ta !-Las bolsas son de tafilete rojo ó amarillo. 
con flecos y adornos de sedu ó de la misma 
picl.-Las monturas, generalmente f?1·1·adaR de 
paiio encarnado, parapetan, por dec11·lo as!, al 
jinete dentro de la silla: tan altos son sus Ju. 
brados borrenes. Debajo de ellas llevn cada ca­
ballo basta siete mantillas de paüo fino, y d<• 
un color diferente.-Los caballos. enjutos y d!• 
¡ioca alzada, no tienen nada de bel)os ~orno for­
urn, si bien sn traza y contextura ¡ustiftcan las 
cualidades que hablamos u1lmi1·ado en ellos, al 
\'erlos corl'er, saltar, subir pm· las ladems y 1·e­
volverse en tod:i.s direcciones, obedeciendo, no it 
la mano del jintlc (que á cada monwnto aban­
dona las 1·it•ndas¡, sino ,1 la más ligera presión 
de sus rodillas. ; l nuudablemente, l1a)· que reco­
uocet· en estos afamados corceles africanos no 
sé qué superioridad ó pril'ilegio físico. seme­
jante al que caracteriza á sus dueilO~. verdade­
ros Cu!nes, hijos primogénito.s de la Xat.~raleza '. 

También he visto y exammado prohJnme11tp 
unas huertas r un aduar, en qne no faltaba 
nada; de donde saqué en conseeucncia que sus 
moradol'eH 111111·iel'o11 en la acci6n de ayer; pues. 
ele no se1· as!, se hubieran llerado consigo, ul 
abandona!' sus chozas, muehos de los objetos 
que han dejad.o en ellas. 

Cada una de las lme1·tas está l"Crcadu por nu 
•eto de cañas, y encierra rrrdes buzas de trigo 
llln)' bien 1•ui1lndns, higueras. 11a1·unjos ." 11(1·11s 
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frutales como los de Eul'opa, enormes chumbas 
y cuadros sembrados de nabos y patatas.-Una 
hermosa acequia atra1•esaba estas heredades. 

En medio de las chozas del aduar. T en vez de 
pozo, como el que vi en el del Cabo Xegro, babia 
un manantial de agua cristaHna, que bacía bu­
lli1· la arena al tiempo de brotar. l'na fina al­
fombra de sua,cs hierbas rodeaba aquella bien­
hcrhom fuente, CU)'O blando mm·mullo convi. 
uaba á la ¡iaz J al descanso ... 

);o lejos pe1·cib!ase la el'Q, de ¡ia11 tl'illar, como 
se dice en Andalucía, empedrada con mucho es­
mel'o, ¡-, en fin, en dos 6 tres puntos he visto al­
gunos pedazos de terreno con grandes matas de 
1nbaco ... 

A todo esto. dos soldados, acaso los primero, 
que hablan ,iBitado el adua,·, sallan mu,r ufanos 
de uua de sus chozas cargados de útiles de co, 
cina, siendo lo más gracioso que uno de ellos. 
siu duda en seiíal de toma de posesión, hizo 
asta-bandera de una caña que encontró por allí, 
/t la cual ató 811, único paii11elo, dejándola cla­
radn fiOb1·e la mismn choza. 
-m espíritu ele conquista es innato eu los Es­

pailoles ... -cxclamó mi amigo. 
En aquella y otras cabaiías hallamos pnel'tus 

de madera con_ goznes de hierro, semejantes en 
todo Íl las de nuestros cortijos; candiles de 
barro pam aceite, de una forma que tenla algo 
de dásica 6 !U' antig11a. cu el sentido artfstieo 
de esta palab1•a; mazas dentadas parn desg1·a­
na1· el malz; un molinillo grande dentro de uu 
11101·tt>1·0 de ba1·1·0, que no duué se emplearla 
1m1·a hacer el alc11zcuz; grandes artesas, rus­
tt•illos y arados muy parecidos ú los nuesh·os: 
alg1111ns albardas por el estilo ele las 11ue ha11 
1rnfdo las acémilas regaladas ni Ejército por los 
Aragoneses; encitaras de palo: mariscos; miel 
hlancu: una cabeza de torde1·0, tnyu ~angt·e 
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freMca indicaba que el animal había sido dego­
llado ayer; muchas semillas de melón, calab~za. 
sandia, mijo y tabac_o; ~lguna galle_ta de pésu~a 
e·iHdad y muchas tma¡as, ollas y ¡arras de tte-
1.;.a co;ida, cuya configuración no enrecia de 
rierta gracia. . 

Ailadid ahora algunas camas de hierbas se­
tas; dos 6 tres otomanas de palm~ llenas dr 
paja ; espuertas de la mi~ma materia ll~nas de 
Mal, y varias esteras, de ¡nuco,. )' tendréis corn: 
pletamente inventariado el a¡uar de aquellas 
pobres viviendas. . 

Al regresará esle nuestro Cam1Jamento (R~tts­
lecho ya eu parte mi afán de ara.b,zar), ~e ft¡ado 
más mi atención en la Naturaleza ... -, Qué ve­
getación ! · Qué verdura tau deslumbradora, no 
obstante 1:1 estación en que nos hallamos! ¡Qu~ 
gigantescas pitas, qué desmesuradas b1e1·bas, que 
enormes juncos r cañas! 

Por Jo demás; el canto de los millones de ra­
nas que moran en tanto y t_anto charco asordu 
completamente el ,:ali~; la mtcnsa l,u.z d~l Sol. 
más viva aqnl en llll'ICl'nO que en Ftancia du­
l'l\ttte la caulcula, deslumbra .Y produce vérti­
gos; las acres 6 narcóticas emanaciones de la~ 
vlantas, 6 excitan los seuhdos, 6 los adormecen, 
el viento del Sur, que ba¡a sonnnclo del g1g~n­
te,co A tJas, parece como que cort_a la_ c1rcul,ac16u 
de In sangre ... , y todas es1as ag11ac1ones_o e!<te 
letargo producen no ~é qué estado febril, qu,· 
fatiga y postra á uu tiempo nu~mo. • 

No lo dndéiH: conHislen 8CtllCJllllles fenomenM 
en que (,Hte es otro ,nuncio, eu que ésta no e~ la 
que 1mdierais llamar vuestrn patna zool6y1_ca. 
vuestra región, nuestro rneclio; en que este atre. 
esta tierra, este Rol, uo fuei·ou hechos 1>ar~ los 
(iijos de Europa¡ en que os senlfs nqul exót:cos. 
tuüusos, r.rtra11¡cms ... en el orden de la Natu­
raleza. 
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Pero dejémonos de temerarias lucubraciones. 
y volvamos á las cosas de la Guerra ... 

Orden del dia para mailana: Desembarco de 
la División Rios.-Traslación de nuestro Caru­
pamento al Puerto de Tetuán, punto de comu­
nicación con el mundo civilizado,-y los demás 
asuntos pendientes. 

XXVIII 

Desembarco de la Dlvlsl6n Rios.-El Reto. 
¡ Los Moros no tienen cañones! 

Cabo Negro, 16 de Enero, pol' In noche. 

"¡Awn e11 Cabo :Vegl'ol"-diréis. 
¡Sí, señor; aun en Cabo Negro! ¡No se puede 

ilacer todo tal\ de prisa como se desea. ni las co­
sas de la guerra son tan fáciles de realizar comu 
80 figuran los politicos, recostados en blanda 
butaca al amor de juguetona lumbre! 

Oid la causa de nuestra detención. 
Ayer tarde, cerra de anocheoor, bajáronse 

unos doce mil Moros al pie de Sierra Bemwja. 
donde acampa1•on resueltamente. 

-¡Ya· están ahi! ( dijimos todos ron cierta 
mezcla de alegría .Y de zozobra). ¡ ~lafíana al 
amanece1· nos presentarán llatallu rampa I y ,,.,. 
trc1u11·emos esta llaunm ! 

Y así nos aco8lnrnos. 
. Pocos serlau, empero, los que durnúeseu ú 

[)lOl'lla suelta, .rn porque nuestra extensa y mal 
acondicionada líuea 1·equel'íu cuádruples· ~um·­
dias. ya _Porque In p!'oximidad del enemigo~,\' la 
expec1ativa ele un gran combate, diferente cu 
\odo de loN ~ostcnido~ hn"ta el ,lía, pl'eocnpnhnu 
fnel'tcmen le los /mimo~. 
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De mí sé decir que más de una vez sali auoclie 
de mi tieuda para ver las hogueras de los Cam­
pamentos enenúgos,-sobre todo las del recién 
plantado, que allá luciau entre las sombras como 
otros tantos ojos que nos espiasen ... 

Aun era de noche, y hacía bastante frio, cuan­
do nos despertó la diana. 

-¡Abo,jo esas tiendas! ¡Abajo esas tie,ulas!­
grítaban los jefes por todos lados, no dando la 
orden á son de corneta para no prevenir á los 
Moros. 

Sali, pues, de mi casa, á fin de que la derriba­
sen; y por pronto que quise volver á verla, ya 
no pude encontrar el sitio en que había ()!!tado 
edificada y en que yo babia pasado la noche. 

Entretanto, hacíanse equipajes por todos la­
dos, á la luz de las fogatas y de algunas linter­
nas de mala muerte; cargábanse las acémilas: 
dába8e orden á los brigaderos de marchar cou 
ellas por la llanura, ú lo largo de Cabo 'Negro. 
hacia la orilla del mar; y todo el mund.o ap1·c­
surábase á tomar un bocado y un poco de café, 
preparándose así, aunque tan fuera de bo1•a, con­
tra las eventualidades del próximo dia ... 

Juntamente con su primera luz esperábamos 
recibir á uu mismo tiempo un ataque por la de­
recha y un refuerzo por la izquierda.-Del ata­
que, ya se notaban algunos síntomas: las hogue­
ras del Campamento moro se hablan reanimado. 
,v otras nuevas brillaban en la llanura. - En 
cuanto al ref11erzo. consistia en la División Rfos, 
CUJ'O desembarco · no podia tardar, puesto que 
los buqutM tenían orden de doblar ft Oabo :Yegro 
al amanecer. 

¡ Ah. con qué impaciencia agunl'dúbamoH la 
ap~rición lle nuestros bu!'cos en la rada de 7'e­
luunl-Cre~dme: h\ expectativa de este pluc,•1· 
nos bncitt olvidar el peligro que no~ amennznha 
))01· el l!ido opuesto ... 

11 
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En lo demás, la operación simultánea de avan, 
zar nosotros desde estas alturas y de aparecer 
nuestra Escuadra <:on la Di\'isión Rios, nos hn­
ria instantúnearuente dueños del llano, de la l'l:1 
y de sus fortificaciones; lo cual prueua el gran 
acierlo del plan llevado á cabo 1ior nuestro Ül'­
neral en Jefe. 

Y. si no, poneos á pem;u1· qué podiau ha<:er 
hoy los poures Moros, cogidos ~or segunda rez 
en las redes de nuestra e:-trategrn ... 

;. Bajar á la pla,rn, á !,Cl'\'irse de los medios de 
defem,a <¡ue han acumulado alli, y estorbar el 
desembarco de Ríos?-¡ Tan to mejor para nos­
otros) que en este caso marcharíamos de frente. 
<·ortariamo:,; la llanura hasta llegar á Río Jfar. 
tí111 y dejaríamos aisladas y presas entre do~ 
ruegos, sin comunicación con 7'ctucín y envuel, 
tas por nuestros Batallones, todas las fuerzas 
c•nemigas qui.' se hubiesen acercado á la orilla 
1lel mar! 

;,.\.iacar nuestros Campamentos'! El gene1·al 
Hios desembarcaría eutonees tranquilamentl', 
i;ubiriu por la orilla del .llartí11. ocupal'ia la 
1!dua11a, y desde alli protegerla nuestra bajada 
de flanco por las faldas de Cabo Xe!Jro, hastn 
colocarnos á retaguurtlia de ::;u Dirisión, sin que 
los lloros pudiei-en seguirnos. 

¡ Ah ! ¡ Bien dijo el que dijo que mús vale mat1a 
que fuerza!-¡ U11ánta y cuán doloi;osn iba ít i-;er 
la perplejidad de }o¡¡ pobres Mal'l'oqnfes ! 
............................................ 

lfientras dil'lcurriamos asi est n madrugada, for• 
mados é iumóviles en los últimos escaloues de la 
liicrra, la luz del dia se ahria paso por eutx-e unll 
cspei;n brum11 <¡ne 1108 ocultaba las olas del mar. 
Xuc!oilros relojeli apuntaban las isiete cuando)'ª 
l'?upez6 á vcrHe claro en todas direcciones. 

Entonces pudimos observar c1ue, dmante h1 
uol'l1l', los )loros habfon pl:n1tuclo unn infinidad 
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de tiendas en todas las alturas que rodean á Te­
tuán. 

¿Eran nuevos Ejércitos? ¿Era la población de 
Tet11á11 que salia de la plaza para defenderla? 

-¡ ~tirad el Atlas!-exclamaron en esto algu. 
uos circunstantes. 

El Atlas se habia nevado espantosamente du­
rante la noche.-¡ ~o era JJUra menos el frio que 
habiamos pasado bajo las tiendas !-Y ¡ qué f.e­
vero y hem1080 e8taba el hercúleo gigante con 
aquella vestidura. de ancianidad! 

Por último, á las siete y media, un largo mur­
mullo de alborozo cundió por todas las filas ... 

-¡Un barco! ... ¡Se ve un barco/ ... -gritamos 
todos, según que lo íbamos deNcubriendo. 

Era una lancha cañonera ... De.<;¡més apareciú 
otl'n, y luego otra, y, en fin, hasta seis ó !liete ... 
-¡ ra cst6 ahí Ríos .1-fué la exclamación gc­

ne1·al. 
Y todo el mundo i-c hacía ojo!'i para no 11e1·der 

ni un solo detalle del desembal'co. 
Entretanto los buques de alto bordo ibau tam­

bién apal'e<:ieudo lentamente y poblando el so­
litario fondeadero. 

Alguuos minutos de:;pués, la rada estaba ma­
terialmente cubier·ta de nares.-Entre grandes 
buques de guerra, vupores de transpo1·te, barcoi-; 
de Yelu, caflonerus y guardfü'osta8, 1·011tamo:-; 
más de ciento... · 

m eneurgo de hu, cal1011e1·as era batirse en p1·i­
inera lfnca contra Jns baterías rusautes que los 
llo1·os habían conl:ltruido en la playa ... con ayu­
da de vecinos ... - LoH otros buques de guel'l'a 
de alto bordo llispa1·urín11 contra /t'ucrtc Martín 
.\' lu ,1du,cuw.-1'ill los vapores-transportes ve­
ntan los ocho Batallones de In División Ríos.­
Y, en tln, los guarducostai:; tenínn orden de pe­
netrat• oportunamente en la t•ia, 6 sea en el rfo 
.1/artfn (qnt', t·ouw yn he dicho, e1i 11nrcgnhlc•),. 
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con gran dotación de tiradores protegidos por 
las cai'ioneras, y disparar de flanco contra loR 
)foros, caso de empeñarse una batalla. 

Cuantos conocíamos semejantes pormenore" 
del programa de hoy, estábamos deshechos por 
Yer cómo iban sucediendo las cosas previstas ... 

En esto se oyó un cañonazo, que resonó eu 
nuestros corazones más que en nuestros o!dos ... 
;. Quién lo habla dis¡larad-0? ¿ Las bater!as de 
los Moros ó nuestros buques? 

Un largo silencio vino ú demostrarnos que el 
cañonazo babia sido nuestro.-A sl!r de los llo­
ros, nuestra Escuadra le hubiera contestado in­
mediatamente. 

En el ínterin (¡ oh desdicha!), la bruma que 
desde el amanecer cubria las olas se habla ex­
tendido y hecho más espesa, hasta borrar, por 
decirlo as!, del panorama que contemplábamos, 
primero la Escuadra, luego la costa, después los 
fuertes del llano, y por último Tetuán y todo 
cuanto nos rodeaba ... -; Quedamos, ¡mes, como 
en medio de las tinieblas! 

A las ocho y media sona1·on do~ 6 tres caño­
nazos más, que nos alarmaron bastante; pero ni 
el fuego continuó, ui nuestras aranzadas diero11 
aviso de ver moverse al enemigo por la llanura ... 

- Todo va bieu ... - 11ensamos entoncrs. 
.\ las nueve seguia la niebla; pero á veces se 

aclaraba por algunos puntos, como si el ,iento 
la desgarrase, y nos dejaba distinguir, medio 
veladas, dos ó tres embarcaciones que p111•ecla11 
flotar en las nubes, muehas bayonetas rnlutiendo 
m la playa, y la mancha cuadrada y negra dt• 
algún Batnllón format!o ... -- ¡ Indudablemente, 
las tropas de la Dirisión ltios desembarrnbau 
sin diflcultad ! 

Por último, cerca ya de las diez, olmos ¡,J HÓU 
de las mú~fras y t!t• redoblados vivas ... 

• \l mismo lirn,po a,·ln1·í1se nl¡:o l:i :itlll6,s r1,,·n. 
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r vinin:,; oudca1· la bandc1·a entat·1mda y amarilla 
en Fuerte ,lfar/Ílt y en el Almacéli inmediato. 

· Rios había dcsemhartndn, en efecto! 
Entonces se di6 orden de avanzar hacia la 

playa á nuestros equipajes, que, acompaff_adoR 
de una Batería ele :.Uontaiia. esperaban al pie de 
f'abo S egro {i qne la orilla del mar estuviese por 
nosotros. 

Disipóse al fin la niebla completamente cerca 
¡·a de las once ... -:.Ui pdrnera mirada fué para la 
DiviRión Rios, que allá se vela formada cerca_ de 
R(o Jfnrtín ... Pero la segunda fué para los E¡ér­
ritos moros, cuyas operaciones durante aquellas 
l'Uatro horas de absoluta ceguera no hablamos 
podido adivinar ... 

Pronto nos tranquilizamos; su cautela habla 
RObrepujado á nuestra prudencia; pues, com­
prendiendo el pensamiento de O'Donnell de cor­
tarles la retirada á Tetuán, caso de permanece!' 
en la playa estorbando el desembarco del gene­
mi Rlos hablan regresado ft sus altos Campa­
mentos, ~o atreviéndose á intentar cosa alguna 
hasta que el aire hubiese recobrado su transpa­
rencia. 

En este momento recibióse el primer Parte 
del Mar, traido por un ayudante de Estado Ma­
yor.-Los ocho Batallones del general Rlos es­
taban ya en tierra ... En F1,erte Martí11 se hablan 
cogido siete ca!lones de ú 18 y 24, _t~es cure\1as. 
nna cabria inglesa y muchas mu01c1one~ ... Los 
disparos que hablamos oldo fueron efecltvameu­
te nuestros, sin que á ellos hubiese contestado el 
enemigo ... , ft pesar de tener dos buenas bnter!aH 
enterradas en la playa, con ca!loncs enter~mente 
nuevos ... -¡ Ni un solo Moro hah!11 parecido poi· 
ningún lado! 

"Í'or todas partes y en todas direcciones (di.in 
además 1m testigo presencial) se velan huellns 
1•ecientes de caballos, bueyes, eamellos ·¡· cabras . 
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¡ La a¡,a1-itión rle nurstros bnqm•!; hahí,1 ahm·pn. 
tado de allí hombres y rebaños!" ' 

El general de Marina D. Joi,é liaría del Busti­
llo, no satisfecho con el silencio de las baterias 
marroquíes, entró en una canoa y subió por la 
ria _hasta J,'ucrte Jfartí11"° cu.ros aposentos reco­
noc16 por si propio; después de lo cual ayisó a 1 
general Ríos que JºR podía comenzar el desem­
barco. 
• 1'},te /,e rerificó r{1pidameuie al pie de <Jobo 

l\ r,r¡ro; y no habían saltado á tierra los último!'! 
soldados, cuando ya estaban reunidos á la nuHa 
fuerza la Ilaterin de lfoutaña v los conductorei, 
de e<¡ui1~njes procedentes de ni1estro gjército ... 

Al av1~t~1-~e los veter~11-0s y los recién llega­
dos, se dmgieron entusiastas aclamacione11 eu 
las cuales se hubiera dicho que Espaiia i,;al11d11ha 
á España. 

Después se dedicó todo el mundo á desembar­
car lmi efectos pertenecientes á la nueva Divi• 
si?11, ar-i como víveres para todo el Ejército, 
mientras que las lanchas caiioneras, los cruceros 
Y los gnnrclucostas penetraban en la ría v sur­
caban las ngridulces aguas del Jlarttn, entre In 
torre de este nombre y la Aduana... · 
. ~em!jante relato no podía ser más sutisfacto­

' 10.-l: a teníamos un puerto ... Ya éramos due­
r1o)I de la llare de ln llanura, de la Yerdude111 
pue1-ta de Tctuán. - Xos dimos, ¡me!!, todo11 la 
t>?,ho~abuenn, y prepararnos nuestra imagina­
c.on a l~s e:-;p~ctácnlos curiosos que disfrutar!a­
mo)I alla abHJO en cuanto recibiésemos la (k>. 
i,;eada 01·dcn de h-asladaruos ¡'¡ ln orilla d('l mar. 
... ; ....................................... . 

,I ero el hombre proponr. y Dios dispone ... -
D1golo porque los seiiores )fm·os comenzaron ,t 
~o,·tir1;e y á tomar posiciones nmenazndort1R par­
tteuclo, de una torre que domina Íl 'fet11á11. v que 
lo¡¡ guias llaman Torre Jcleli. · 
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))c ar¡ucl punt,_, ,r de t«11lai; las coliual'> nd~·a~ 
centes bajaban sm cesar á la llanura grandei­
rebaí'l.os de infantes, que no otra cosa parecian 
los Marroquies, yestidos casi todos de blanco ,v 
marchando en rerneltos pelotones alrededor de 
sus montadui; jefe¡,;, {¡ bien destilal_1~11 por ~ltos 
cerros cu largas comith-as, usenH.!JUmlose a nu­
merosas comunidades de dominicos.-.\! "erlos 
así, nadie hubiera dicho que mnrch~hnn c•n ~611 
tlr: guena. Sus e:-;pingarclas no b1:1llabau :;11~0 

muy rara ,·er., pues lati lle,·a~~n hor1r.ont~)ment~· 
tendidas, como se lle,Ta el c1r10 en un r~ltlerro o 
procesión: y aunque Sil andar pnretlll lento. 
echaban el· paso tan largo, <¡ne adelantaban 
tanta tierra como si ('orriesen. 

Al mismo tiempo empezó (1 p1·c>:--ent~r¡;e pm: 
todas partes su blanca y aét'ea Cahnlleria; y as1 
como, euando nieva, vense primero algunos co,­
pos diseminados acá y allá, basta. q?c poco _a 
poco va de.'iaparecieudo la obsC'Ura tier_rn baJ11 
un manto cada vez más espeso, del prop10 modo 
aquellas pinta8 de Caball_erin, que apa:ecieron 
cvmo por encanto en mil diferentes p~raJes de la 
llanura fueron dilatándose, extcnd1éndose, e:-.­
pesé.nd~se también, hasta que al cabo ele algunos 
minutos tapaban yerdaderameute los prados ... 

:No creáil:1, empe1·0, que tenhunos e~frente la 
anunciada fabulosa nube ... -Ocho mil eaballos 
habría cuando más, á nuestra vii;ta ... -¡ Pero en 
cuant¿ {I efecto visual, era el mifnno que si i.e 
nos hubieran presentado ochenta mil! 

)le explicaré.- )lil caballos _nner-trmi, form11-
dm1, como van siempre, en sóhdas 1m1sas 6 co­
lumnati, uo aparen tau mf\s de lo _que son ... Pero 
mil jinetes árabes, corriendo Hm cei,;nr de un 
lado á otro, esto es, multiplicánrloi;e por si mis­
mos disperi.os, airosm,, gallardos, representan 
cien' veces su propio número, y orup~n un~ le­
gua cuadrada de tel'reno ... - Ahora luen: ¡ 1mu. 



giuao, el bullo que harían aquellos ocho mil 
fantásticos caballeros y los diez 6 doce mil peo­
nes que se arremolinaban en torno suyo!-¡ Es­
pectáculo verdaderamente soberbio, verdadera­
mente inoh·idable! 

El Ejército agareno se ex tendía de~de los cou­
f rafuertes de Sierra Bermeja hasta la• orillas 
del .llartfn; pero sin avanzar por la llanura r 
<·orno esperando un atnque nuestro contra Tr­
t11á11 ... -;_iio era éste, ni pod[a ser todavla el plan 
d~l geucral O'Do~nell; mas, con todo, 'propor­
('!Onábase la ocasión, y auu el compromiso de 
honra, de venir á las manos en campo abierto Y 

rara á cara, y demostrar cada uno su fuerza ;. 
poder[o ... -Decidió, por tanto, presentarles 1;, 
batalla en aquellas anchurosas praderas. 

Para ello empezó por situar en el llano dore 
]Jiezas en batería, apoyadas por la División de 
Reserva y unos mil quinientos caballo~: total. 
<·osa de seis mil hombres. 

En seguida colocóse él en una colina, al frente 
de los CCERros SEGUNDO y TERCERO capitanea­
dos por Prim y Ros de Olano ( cuyas' fuerzas as­
~enderían 6 doce mil infantes), y mandó avanza¡• 
a los de la llanura en demanda del enemigo. 

Anduvieron los nuestros como un cuarto de 
legua ordenada y tranquilamente, formando la 
Oaballer[a doo lineas de batalla y marchando In 
Iofanterla en recias y simétricas columnaR. 
-¡ Alto!-mandó el General en Jefe. 
Y esperó nuevamente laR operaciones de los 

Moroa. 
Solemne y majestuoso era tlquel instante. -

'r?do el mundo callaba, observando los movi­
mientos de los Moros. - O'Donnell silencioso 
también y con los anteojos fljos en el horizonte, 
calculaba sus fuerzas y las contrarias; media el 
terl'l'no; graduaba las e1·entualidades de la Iu­
('ha, daba alguna orden en voz baja á sus ayu-

Jll\lHO m; u Gn:nn.\ m: ,\nuc.\ 

dantes, que partían como exhalacioue~; •.e ya­
seaba á veces tranquilo, y otras con v1S1ble 
impaciencia, y, en uno y otro caso, demostraba 
mis que nunca aquella naturalidad, aquella seo­
rillez aquella distinguid.a llaneza que forman ln 
hase de su carácter militar .r poUtico. . , 

El enemigo recogió al fin el guante .v acud)ó a 
nuestro reto.-Copiosas huestes de Infanter1a Y 
Caballería destacárouse de su largo frente de 
batalla v avanzaron derechamente contra nos­
otros, dando feroces alaridos y blandiendo las 
espingardas sobre sn cabeza. De ..-e1. en cuando 
hacían un alto y Ke apelotonaban ... Pero luego 
,·olviau á caminar, dejando á los de las alas que 
anduviesen más de prisa; lo cual daba por re­
;ultado la medir, luna de siempre. 

Xosotros no nos mov[amos ni haciamos fuego. 
á pesar de tenerlos ya á distancia, no sólo de 
nuestros cai\ones, sino también de nuestras ca­
rabinas. 

En cambio, ellos empezaron á dis¡;¡araruos ... 
¡ Oh momento! Cada vez contábamos más ene­

migos ... Cada vez los teulamos mits cerca ... ¡ Qu(> 
nube de Caballer[a ! ¡ Qué enjambres de tumul­
tuosos peones! ... ¡ Y todos veulan de frente, á pe­
cho descubierto ... , sin parapeto ni defensa al­
guna!... ¡ Al fin iba á resoh·erse definitivamente 
el problema de la C,unpai\n ! 

Pues bien: todo fué aKuulo de un instant,•. 
Abriérouse nuestra~ filas, dejando descubiertas 
las doce piezas; tronaron fs;as con '.ormi~ablc 
estampido; untes que la nlt1ma huh1cse. d1spa­
r~do, ¡·a estaba cargada de nuevo la pr1m~ra; 
Klempre habla dos ó tres granadas en el _aire; 
una detonación ahogaba /t otra; la lluvia ch• 
luego no cesaba ni un solo punto ... 

Entretanto, dos Escuadrones ele nuestra Cal111-
lleria avanzaban JIOI' la derecha, tmtando do en­
rolvcr un ala de la Infantcrín mnrroquf; nucs-
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1 !'OS Cazadores se desplegabau cu guerrilla por 
el centro, y la reserva de nuestros caballos ade­
lantaba lentamente por la izquierda, á fin de 
cortar la retirada á los que avanzasen por aquel 
punto ... 

No íué menester más: la orden de ¡ sálvese el 
q//.e pueda/ cundió como un relámpago por la ex­
tensa linea enemiga, y volviéndonos la espalda 
resueltamente, peoues y caballeros apelaron á la 
más desesperada fuga, perseguidos por nuestra~ 
granadas, que les causabau visibles pérdidas, 
mientras que en nuestras filas no habla corrido 
ni una sola gota de sangre. 

Huyeron ... , si, llenos de espanto.-Fué la di.,. 
persión más descompuesta y antimilitar que 
puede imaginarse ... Los unos se amparaban de 
las colinas de nuestro frente; los otros se dii-i­
glan á Tetuáin; éstos remontaban el llano cou 
dirección á Sien·a, Bermeja; aquéllos pasaban el 
1-io .llfartí,~ y se perdian en la llanura de la ot1·a 
banda... • 

¡ Y nuestros cañones disparaban siempre, ade­
lantando cada vez más hacia el Campamento 
enemigo! ¡ Y ora caian las granadas eu las lagu­
nas, levantando palmas de agua; ora reventaban 
en medio de un grupo de fugitivos, derribando 
caballos y caballeros y sembrando la consterna­
ción en cuantos los seguian; unas veces estn­
llaban en el aire, y sus cascos descendían como 
horrorosa granizada sobre los atribulados Mu­
sulmanes; otras las perd!amos de vista en fuerza 
de su fabuloso alcance; pero conoc!amos que ba­
bfan ido á caer al otro lado del Campamento 
moro, por detrá~ de las colinas, donde más se­
guros se creian los que no hnbfan entrado en a(•. 

ción l ... -¡ Ah! Esto no era ya glorioso ... ¡ Esto 
era cruel! 

-¡Hagamos.fuego sobre sus tiendas antes ~11e 
la, levanten :- exclamaban al mismo tiempo rnn• 
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dias roces, demosll·ando una ferocidad que ~ólo 
puede senfüse en tales casos ... 

¡ Y nuestras granadas cayeron entre las tieu­
das moras: y fueron más lejos; y debieron de 
llegar it las puertas de Tctuá1i; y no hubo punto 
del yalJe adonde no llevaran la destrucción y la 
muerte, y ya no se veía ni un Moro por ning(tn 
lado! 

¿ )fe a h'everé á deciroslo ?-Todo esto ha de~­
pertado en mi corazón no sé qué extraño remor­
rtimiento . .. -¡ Los Moros no t-ienen caño11esl 

Esta superioridad nuestra se halla más que 
compensada (lo sé bien) por otras muchas ven, 
tajas que les dan á ellos el guerrear en su pais, 
los auxilios que éste les presta á todas horas, 
su numerosa Caballeria, el contar siempre con 
fuerzas mayores que las nuestras, y otras mu­
chas circunstancias ya mencionadas ... -Sin em­
bargo, yo no puedo menos de compadecer 6 res­
petar la derrota del valeroso enemigo que hoy 
ha sido rechazado antes de qne pud-iese hacer 
·u~o de sus armas.-¡ Ellos nos buscaban á nofi­
otros, y se han encontrado con nuestros callo­
nes!.,. 
-¡ Tanto peor pura ellos !-dil'á la madre Pa-

11-ia. 
Y la madre Pabfa dirá perfectísimamente. 
En fin, terminemos.,. 
Eran ya las tres de la tarde. El llano entero 

habla quedado por nuestras tropas. Los equipa­
jes y las tiendas se hallaban en la playa hacia 
mucho tiempo, y nosotros contábamos con ir á 
donuir ali! esta noche ... - Pero he aqui que, eu 
el momento lllli~mo de crn¡iremle1· la marcha en 
aquella dirección, súbc&-e que entre nuestras ac­
tuales posiciones y la orina del mar hay algunos 
p1mtos pantanosos, por donde no podr{m rod:11· 
nuestros cañones ... haijta. que se Lleudan clerto8 
puentecillas, que estnr/111 (dicen) babilitado2 ma-
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iiaua por la mañaua ... -Desistese, pues, de la 
marcha, y enviase orden á los brigaderos de 
Yolver á subirá Cabo liegro las acémilas con las 
tiendas, pam acampar en el mismo sitio que 
anoche y anteanoche. 

En esto comenzó á llover ... ,; y no digo más!­
¡ 1!1entras fué la orden á la playa y los equipajes 
tornaron á Cabo Negro, pasaron cinco horas ... , 
todas de vieuto y lluvia,-y de absoluta dieta.{¡ 
('Ontal' desde las seíR de la mañana! 

Pero estamos ya tan acostumbrados {t moja,·. 
no~ Y ~ no comer, qu~ á nadie se le ocurrió pro­
fem• m una sola que.1a.-E! que llevaba espada 
se apoyó en la espada, y el que tenía fusil se 
apoyó en el fusil, y de este modo aguantamos 
d~ píe derecho, inmóviles y silenciosos, aquellas 
cmco h_oras de hambre y agua, durante las cua­
les debió de ponerse el Sol, llegó la noche sali/, 
ó debió salir la Luna, perdióse por la n~blada 
atmó~fera, y auu nos -quedó tiempo de pensar en 
un millón de cosas presentes v pasadas y quién 
sabe si también futuras... · ' · 

Llegaron, por último, las tiendas.-Cada 1mo 
babia procurado hallar el sitio que ocupó la 
suya ayer y anteayer; plantúronse todas casi so­
bre las huellas que ~ejaron esta mañana, y ha.Y 
hombre que se considera feli?. en este momento 
sólo de pensar que ,va no le eutra el agua por el 
cuello y le sale por los pies, como le ha sucedido 
toda la ta1·de. 

En cambio, viveres, ropas, suelo, tiendas, ca­
mas, todo está chorreanc1o ... -j Dios no~ lo tome 
e1;1 cuenta! - ¡ Y agradecédmelo vosotros tam­
?1én; pues tal e~ la situación en que os escribo, 
a las doce y pico de la noche y en lo nito de Oabo 
Neg1'0, pam que no os falten noticias tle nne,­
tras aventlll'as de hoy! 

Dl.\RIO DE L.\ GCl;JlR.\. DE J.¡.·mc.1 269 

XXIX 

Bajamos tí. ln playa. - Vista geueral de 1'et1iún. 
F11erte Ma,1111,-Cnmpnmento de Guad-cl.Jelú. 

17 de Enero. 

Swn Antón ... , gran fiesta popular en toda E,­
paña. 

(Los soldados celebraron anoche sus víspei-us 
encendiendo dobles hogueras: una, para atender 
á las necesidades del Campamento; la otra, para 
,eguir la costumbre de la Patria ... ) 

A las cinco todo el mundo está ya de pie, y to-
das las tiendas por el suelo. · 

Cárganse de nuevo los equipajes, y, al ama­
necer, nos encontramos como ayer á la misma 
!tora: con la casa en camino, y nosotros virn­
queando junto á las hogueras, sobre la montaíiu 
que ha dejado de ser uuestro Calllpamento. 

Los puentes para la Artillería est!m conclui­
dos, y nada nos impide salir para la playa ... 

Asi las cosas, ¡ empieza á llover á cántal'os ! 
Recibese contraorden: mándase volver pies 

atr/ts al convoy de equipajes, y plántanse poi· 
tercera vez las tiendas en el mismo sitio ~ue 
pensábamos abandonar. 

; Esto eR yn dema~i ado ! 

A. i~s· (li~~. ~;~d~,¡;¡; -~(Jd~~~- ~i :,;i~uto;. ;.¿~;. 
J>ense las nubes, y aparece el Sol ... 

Lns cornetas tocaron otra vez orden general. 
-¡Abajo las tiendaa, y m marcl1M-rcpltcs~ 

1101· todas partes. 
¡ Yuclta ú IR mi ~ma operución !-Los usistN1-

tes toman el cielo con lnH mano~ ... - Pero llle"u 
ncnhan poi· cchn!'io !t b1·omn. ~ 


